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Es un hecho: las brujas vuelven a estar de moda. Esto
tiene una doble consecuencia, positiva y negativa. La positiva es que se
revalorizan los estudios científicos sobre la caza de brujas en el pasado (y en
el presente); la negativa, es que se han multiplicado los trabajos y
documentales fantasiosos, llenos de elucubraciones, de instintos tribales,
sectarios e ideologizados que contribuyen a la idiocia y al falseamiento de las
realidades del pasado y del presente. En esta ocasión, el libro de Marion
Gibson es una muestra inteligente de cómo abordar el fenómeno de la caza de
brujas a lo largo de la historia y en diferentes espacios como Europa,
Norteamérica o África. Lo hace desde una perspectiva comparada novedosa, que no
se olvida de «las historias de las vidas de estos individuos», sus familias,
sus creencias, sus miedos y esperanzas, ni tampoco de la evolución de las
actitudes de una parte de las sociedades occidentales del presente.


Todo habría nacido en época medieval «cuando se fundó
una nueva ciencia teológica: el estudio de los diablos o demonios, propiamente
llamado demonología» (p. 9) que incidía en la existencia de una secta
maligna consagrada a Satán y a atacar a la Iglesia. Esto derivó en la
propagación de un simplificador «pensamiento binario» de buenos y malos, que se
alimentaría en el siglo xvi con la
división religiosa en el continente europeo. Aquí cobrarían protagonismo las
mujeres, víctimas de una misoginia que las consideraba predispuestas a la
sugestión del demonio hasta convertir a muchas de ellas en sospechosas de
herejía, apóstatas adoradoras de un nuevo dios y, en consecuencia, en el
enemigo a batir. 


De esta forma, Gibson nos narra los acontecimientos que
tuvo que vivir, a finales del siglo xv,
Helena Scheuberin (Capítulo 1), acusada de bruja junto a otras mujeres de
Innsbruck. Sin embargo, esta supo y pudo resistir, y anular, los embates del
famoso y fantasioso demonólogo e inquisidor Heinrich Kramer, autor del Malleus
Maleficarum (1487), obsesionado con la existencia de brujas asesinas por
todas partes y empachado de una misoginia enfermiza: «todo mal es pequeño en
comparación con el mal de una mujer» (p. 36). A pesar de su fracaso en los
juicios de aquella localidad austríaca, sus ideas tuvieron una divulgación e
influencia más que notable en toda Europa, convirtiendo a la demonología y su
consecuente pensamiento binario (cuarenta y cinco obras impresas hasta
comienzos del xvii) en una
referencia para jueces y gobernantes.


Los capítulos siguientes se detienen en otros casos de
la temprana Edad Moderna, como el de North Berwick (1590-1591) en la Escocia de
Jacobo vi (Capítulo 2), monarca que llegó a implicarse en el
juicio al considerar a la brujería como una secta conspiradora contra su poder
y el del Estado; o el de la lejana localidad noruega de Vardø en 1621 (Capítulo
3), bajo el gobierno de Christian iv de
Dinamarca, firme creyente en la existencia de una brujería diabólica. La similitud en los testimonios de los
diversos juicios en diversas partes no era una coincidencia; estos surgieron
«porque a las mujeres acusadas se las interrogaba para confirmar elementos de
una teoría conspiratoria con la que las sugestionaban agentes de la élite del
estado cristiano, hombres cuyas ideas demonológicas habían viajado con ellos de
un país a otro» (p. 97) y se enriquecieron con las creencias populares locales.



Otro juicio, el de Joan Wright, en Virginia, en 1626
(Capítulo 4), partera y adivina, el primero en las colonias americanas, en
donde se aplicó la ley de brujería de Jacobo vi,
fue, sin embargo, «no tanto una cruzada contra una conspiración satánica, como
una respuesta doméstica a preocupaciones mundanas» (p. 121). Otros procesos
como el de Bess Clarke y la caza de brujas en el sudeste de Inglaterra entre
1645 y 1647 (Capítulo 5) o el caso más conocido de Salem y el protagonismo de
la esclava Tatabe, en 1692, sirvieron para propagar la caza de brujas
rápidamente entre los granjeros y comerciantes. La cultura puritana en la que
estaban imbuidos todos ellos, contribuyó a una «democratización del
conocimiento religioso», y, en consecuencia, también el «análisis demonológico
le fue devuelto a la gente corriente» (Capítulo 6). Tampoco hay que olvidar que
estas causas se dieron en medio de unas circunstancias sociales y políticas de
crisis: el problema de la sucesión en Escocia y el ambiente de guerra civil en Inglaterra,
la descomposición del gobierno y la administración y el protagonismo de
cazadores de brujas aficionados que hicieron de su práctica «actos
revolucionarios en busca de aquellos que contaminaban sus comunidades de
diabólico pecado» (pp. 128-129), las disputas entre sectas protestantes, las
preocupaciones por el gobierno y la religión en Dinamarca, el temor a los
indígenas en el norte de Noruega y en Virginia, las tensiones de la vida local
o el temor al hambre, a los desastres naturales, a la mortalidad infantil…, que
buscaban su explicación en la existencia de «enemigos satánicos».


Pero la demonología entró en crisis en el siglo xviii (Interludio): «Poco a poco, la
definición demonológica de la brujería fijada por clérigos a finales de la Edad
Media y propagada por el mundo a través de tribunales seculares, llegó a
parecer improbable a muchas personas inteligentes, cultas y mesuradas que a su
vez reforzaron el escepticismo de otras» (p. 184). Es verdad que, como
consecuencia, se derogaron las leyes escocesa e inglesa de brujería, pero se
aprobó otra, en 1735 ―que
no sería derogada hasta 1951―,
de forma que «los juicios de bruja no acabaron: solo cambiaron sus
procedimientos y propósito» (p. 186), objeto de la segunda y tercera parte del
libro.


Así pues, la caza de brujas evolucionó y los nuevos
enemigos fueron, tras la Revolución francesa «brujas metafóricas» como las
sociedades secretas, «los espiritistas, los anarquistas, comunistas,
sufragistas y homosexuales» (p. 19) y, «en el siglo xx, activistas de los derechos civiles y nacionalistas
anticoloniales», en definitiva, «chivos expiatorios» representantes del mal,
como nuevas muestras de ese pensamiento binario. No en vano, los poderes no
dejan de utilizar nuestros miedos en su propio beneficio.


El último juicio de bruja en Francia fue el de
Marie-Catherine-Cadière en 1730-1731 (Capítulo 7). Era una joven devota
visionaria, pero se le atribuyeron características propias de las brujas
tradicionales (promiscua, herética). La acusación de brujería de la joven se
rechazó y se empleó para atacar el «quietismo» y a los jesuitas (por su mentor
espiritual, el padre Girard) ―de
nuevo la brujería como «arma en los conflictos sectarios»―. Es decir, «bruja» se
convirtió en un «insulto útil» de manera que la gente «en lugar de arrastrar a
la joven a la estaca, clamaba pidiendo la ejecución del sacerdote. El mundo
había cambiado» (p. 204). En consecuencia, el caso se reinterpretó en tiempos
de la Revolución: Marie se convirtió en una heroína, «víctima de la tiranía» de
jueces y sacerdotes. Algo que, años más tarde, el historiador Jules Michelet
convirtió «en ortodoxia histórica». Una versión que «era un sinsentido, pero un
sinsentido apasionante». Gracias a ello se redefinió «el significado de la
brujería», «convirtiéndola en un recurso para radicales», en una «metáfora de
la libertad» (pp. 208-209).


Los casos de brujería se renovaron en el siglo xix y comienzos del xx, lo que demuestra que «el público de
la primera mitad del siglo xx quería
saber más sobre magia, y parte de él quería practicarla» (p. 255). Montague,
«Montie», Summers, acusado de homosexual y de brujería, cobró protagonismo por
convertirse en un «demonólogo de los tiempos modernos». Traductor del Malleus
al inglés y cazador de brujas, llegó a creer en todos los tópicos sobre el tema
(Capítulo 8). A diferencia de Michelet, «Montie» las identificaba como mujeres
radicales peligrosas, probablemente como una forma de «desviar la atención de
sus propios pecados y crímenes» (pp. 225 y 227). Al otro lado del océano, en la
Pensilvania de 1928, saltó el escándalo cuando tres personas asesinaron a un
viejo granjero, Nelson Rehmeyer (Capítulo 9), acusado de brujo, por la práctica
de un arte mágico conocido como «pow-wow» vinculado a los pueblos indígenas.
Tampoco olvida Gibson el auge del espiritismo (Capítulo 10). Para ello se
detiene a analizar la causa contra la escocesa, de familia presbiteriana,
Nellie Duncan, médium, a la que, por su práctica de la adivinación ―por haber revelado el
hundimiento de un barco antes de que se anunciara oficialmente―, se le aplicaron las
leyes de brujería de 1735 en 1941, en plena Segunda Guerra Mundial ―una «bobada obsoleta», en
palabras de Churchill―.
Los dos casos nos recuerdan que «la caza de brujas seguía viva y era capaz de
seguir matando personas» (p. 234) y que tales creencias «son endémicas en
culturas que se describen a sí mismas como “racionales” o “científicas”» (p.
279).


Las creencias europeas en la brujería habían atravesado
el Atlántico, pero también influyeron en el continente africano de la mano de
sus colonizadores (Capítulo 11). Bereng Lerotholi y Gabashannè fueron
ejecutados en Lesoto. Se les acusó del asesinato ritual de un joven en 1948
para arrancarle partes de su cuerpo y elaborar un amuleto denominado «liretlo».
Pero, de hecho, el caso sirvió «para facilitar y exhibir el poder colonial al
enjuiciar a personas nativas», «pisotear las ambiciones de autogobierno de los
pueblos indígenas en el sur de África» y demonizar a los opositores (p. 300).


Pero los tiempos presentes tampoco se ven libres de
otras formas de brujería que «muestran el auge de las nuevas demonologías,
transmitidas a través de nuevas tecnologías de la comunicación». Gibson vuelve
a poner sus ojos en África (Capítulo 12), en donde diferentes asociaciones
internacionales han denunciado, bien el gran número de personas asesinadas para
utilizar sus cuerpos con fines mágicos ―solo
en Uganda, 132 niños víctimas de «asesinatos mágicos» entre 2019 y 2021―, bien el incremento de
denuncias contra personas por brujería (muchas de ellas menores) ―324 acusadas en una
provincia de la República Democrática del Congo en 2021― que son perseguidas y asesinadas, como el
caso de la niña Shula. De ello no están exentas de responsabilidad las
películas producidas por Nollywood, la industria de cine de Nigeria y el canal
«Africa Magic» que fomentan la creencia en la brujería o, incluso, las ideas
transmitidas por misioneros pentecostales procedentes de Estados Unidos.


Pero hay manifestaciones más sorprendentes que
demuestran, según la autora, «hasta qué punto la brujería sigue siendo
poderosamente simbólica incluso en el mundo supuestamente racional de las
naciones democráticas occidentales» (p. 330). De hecho, en el imaginario
moderno anglosajón se ha impulsado un movimiento religioso pagano (wicca),
desarrollado a partir de los años cincuenta del siglo pasado (hasta 350 000
estadounidenses eran practicantes en 2012), muy en la línea de la
espiritualidad alternativa por la que en su día abogó el citado Michelet (y
también otros autores), que identificó a las brujas como rebeldes sociales y
religiosas, cuando no salvaguardas de viejas creencias paganas, de las que sus
miembros son herederos. Aquí entra en el escenario Stormy Daniels, una examante
de Trump, que se denomina a sí misma bruja, y ha sido atacada públicamente por
ser lectora de tarot y por ejercer de médium. Este resulta ser el capítulo más
traído por los pelos y peor desarrollado.


No son las únicas reflexiones, pues la autora también
menciona la transformación de imagen de la bruja cinematográfica, que es un
ejemplo «de los cambios producidos en las vidas de las mujeres occidentales a
lo largo de los siglos xx y xxi, hasta el punto de que la bruja ha
sido reinventada y adaptada a los nuevos tiempos, y ha sido vinculada al
movimiento feminista, como «una forma simbólica de resistencia» (p. 347). 


En cualquier caso, las páginas de este libro, muy bien
redactado y estructurado, nos muestran la «brujería» y a la «caza de brujas»,
no como un tema de tiempos lejanos, sino como un tema candente, adaptado a los
tiempos y, sobre todo, a las sociedades en las que emerge una y otra vez, pues
no se ven libres de un «pensamiento binario», es decir, maniqueo.
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